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AMO MI IGLESIA 
 
LECCIÓN 2 
 
TITULO: DERRIBANDO VALLAS (CERCOS). 
 
Hebreos 10:19, 24-25 
19 Así que, hermanos, teniendo plena confianza para entrar al lugar santísimo por la sangre de Jesús, 
 

24 Considerémonos los unos a los otros para estimularnos al amor y a las buenas obras.  
 

25 No dejemos de congregarnos, como algunos tienen por costumbre; más bien, exhortémonos, y con 
mayor razón cuando vemos que el día se acerca. 
 
Vallas. 
Vienen en todas formas, tamaños y estilos. Algunos son cortas, pequeñas y transparentes; otras son 
muros de fortaleza. 
 
En todos los casos, ¿para qué está diseñada una valla? Mantener algo dentro o mantener algo fuera. 
 
La cerca era la separación entre los dos espacios. Era la barrera entre el frente, que todo el mundo 
podía ver, y la parte de atrás, que es donde vivíamos. 
 
Imaginemos nuestras vidas como un jardín. Si muchos de nosotros fuéramos honestos, admitiríamos 
que nos gusta una buena cerca. 
 
Con lo que nos sentimos cómodos mostrándoles a las personas y haciéndoles saber acerca de 
nosotros es nuestro jardín delantero, y tratamos de mantener un jardín de enfrente prístino. Bien 
cuidado. Hermosa hierba. 
 
Una bonita alfombra de bienvenida en la puerta principal, solo con fines decorativos. 
 
El patio de enfrente es lo que le mostramos a la gente. 
 
Pero el patio de atrás... eso es diferente. Ese es el verdadero nosotros y entrar allí es solo por 
invitación. 
 
De hecho, voy a construir una valla porque no estoy seguro de querer que sepas lo que está pasando 
con mi verdadero yo. 
 
No quiero que veas las partes de mi vida que no son tan prístinas. 
 
No estoy seguro de poder comer juntos. El patio trasero es privado, el patio trasero soy yo. 
 
Todo en el frente de la casa está perfectamente presentado, pero la parte trasera de la casa… detrás 
de esta cerca… es donde reside nuestro verdadero nosotros. Este es el patio de nuestras vidas. 
 
Aquí está una realidad con respecto a las cercas: Dios no es un gran admirador de ellas. 
 
En cuanto a estar en relación con Él y estar en comunidad unos con otros, Dios quiere que 
reconsideremos nuestras vallas. 
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Si tenemos la intención de amar a nuestra iglesia de la manera que Dios quiere que lo hagamos, 
entonces debemos: 
 
Antes incluso de hablar de la valla que ponemos entre nosotros y las personas, debemos darnos 
cuenta de la barrera que existe entre Dios y nosotros. 
 
La primera parte de nuestro pasaje de Hebreos nos dice: 
 
Debido a que Jesús es nuestro Gran Sumo Sacerdote y ha derribado la cerca, el velo que nos separa 
de Dios, podemos acercarnos a Él con confianza. 
 
Nacemos construyendo cercas, muros, estructuras diseñadas para ocultar, proteger o confinar lo que 
realmente somos, para mantenernos separados de Dios. 
 
Nacemos en pecado, nuestra primera valla, que nos impide tener una verdadera comunidad con Él. 
 
Permite que otros entren a su jardín. 
 
Venimos a este edificio, cantamos alabanzas, jugamos con los niños y, a veces, comemos y 
sonreímos y decimos buenos días... pero lo hacemos todo desde detrás de la cerca. 
 
Entonces, ¿Qué hacemos? Con las vallas que todos hemos levantado. 
 
No dejéis de reuniros. 
 
Comunidad significa que no construimos cercas. 
 
Comunidad significa que nos dirigimos bajo la superficie. 
 
Comunidad significa autenticidad, compartirnos con los demás, una relación más profunda. 
 
Comunidad significa pararse en el patio de alguien y permitirle estar en el mío. 
 
Nuestros dos patios sucios, mal olientes y descuidados con todos los juguetes esparcidos por todas 
partes y sin quitar las malas hierbas y el cobertizo que necesita desesperadamente volver a pintar. 
 
¿En el patio de quién estás? ¿A quién estás permitiendo entrar en tu jardín? 
 
Si verdaderamente vamos a experimentar no solo la iglesia sino también la vida como Dios la diseñó, 
entonces no podemos vivir detrás de una cerca. 
 
Para amar verdaderamente a tu iglesia, debes amar a todos en tu iglesia. 
 
Lo que significa es que no vivimos aislados. 
 
La comunidad está encontrando maneras de animarse unos a otros al amor y las buenas obras, más 
allá de la programación y los sermones de la iglesia. 
 
JESÚS HA DESTRUIDO LA CERCA. PERMITE QUE ÉL ENTRE A TU PATIO. 
 
 
 


